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Y así el patrono los nombre y los mantenga en sus pues­
tos mientras lo estime conveniente. Y lo mismo se ob­
serve hasta que Su Excelencia repute conveniente vol­
ver al régimen electivo de las primitivas Constitucio­
nes." 

Esta vudta del régimen de elección no corresponde 
al Congreso sino al Presidente de la República. Y para 
desencanto de ciertos personajes, la elección no tocaría 
a todos los estudiantes internos y externos, pasados y 
presentes, sino únicamente a los quince colegiales ac­
tuales, quienes no podían escoger siao a un colegial de 
número que hiciese, con juramento, la profesión de fe 
católica, y la de conformarse a 1a filosofía de Santo To­
más de Aquino. 
· Cuando la L�y 89 de 92 dispuso que el patronato
fuerÁ ejercido por el Gobierno, y que el rector se nom­
brar-a por el Pres�dente, nó hizo sino reconocer lo que
venfo. practicándose de varios años atrás. En seguida
autoriió a la consiliatura para dar Constituciones nue­
vas. La disposición posterfor prinia sobre la anterior.

Si lo que el honorable doctor Demetrio García Vás­
quez quiere es el voto de los estudiantes del Rosario 
pasados y presentes, abra los ojos y enderece los oído; 
Y perciba el plebiscito de 1a Nación entera, con motivo 
del vigésimoquinto aniversario del rectorado del doc­
tor Rafael María Carrasquilla. 

Nuestro actual colega y antiguo condiscípulo señor 
Garcfa Vásquez, se figura que estamos en congreso de 
estu<lia:1tes, sin fijarse en lo que va de una asamblea de 
muchachos que juegan al parlamento, a la augusta re­
presentación nacional. El paga hoy la enseñanza y las 
distinciones que recibió del do·ctor Carrasquilla, pidien­
do que se le remueva; nosotros, sin los talentos y la 
ciencia del doctor García Vásquez, siquiera no somos 
ingratos. 

RODOLFO DANIES­
(De El Nuevo�Tiempo, agosto 15 de 1915).

EL AMIGO COC\'VEI,TID O  EN MONSTRUO 5 l I 

EL AMmO CONVERTIDO EN MONSTRUO 

Que las pasiones nos ciegan es una verdad tan tri­
vial, que nadie la desconoce. Lo que nos falta no es el

príncipio n bstracto y vago, sino una advertencia conti­
nuada de sus efectos, un conocimiento práctico, minu­
cioso, de los trastornos que esta maligna influencia pro­
duce en nuestro entendimiento; lo que no se adquier'e 
sin penoso trabajo, sin dilatado ejercicio. Los ejemplos 
aducidos más arriba manifiestan bastante la verdad cu­
ya exposición me ocupa; no obstante, creo que no será 
inútil aclararla con algunos otros. 

Tenemos un amigo cuyas bellas cualidades nos en­
cantan, cuyo mérito nos apresuramos a encomiar siem­
pre que la ocasión se nos brinda, y de cuyo afecto ha­
cia nosotros no podemos dudar. Niéganos un día un fa­
vor que le pedimos, no se interesa bastante por la per­
sona que le recomendamos, recíbenos alguna vez con 
frialdad, nos responde con tono desabrido, o nos da otro 
cÚalquier motivo de resentimiento. J?esde aquel instan­
te experimentamos un cambio notable en la'opioión so­
bre nuestro amigo; tal vez una revolución completa. 
Ni su talento es tan claro, ni su voluntad tan recta, ni 
su índole tan suave, ni su corazón tan bueno, ni su tra­
to tan dulce, ni su presencia tan afable; en todo halla­
mos que corregir, que enmendar; en todo nos había­
mos equivocado; el lance que nos afect�. ha descorrido 
el velo, nos ha sacado de la ilusión; y fortuna si el hom­
bre modelo no se ha trocado de repente en un mons­
truo. 

¿Es probable que fuera tanto nuestro engaño? No: 
lo es sí que nuestro afecto anterior no nos dejaba ver 
sus lunares; y que nuestro actual resentimiento los exa­
gera o los fing-e. ¿ Por ventura no creíamos posible que 
el amigo pudiese negarse a prestar un fa\'or, o se por­
tase mal en un negocio, o en un momento de mal hu­
mor se olvidase de su ordinaria afabilidad y cortesía? 
Ciertamente que esto noera imposible a nuestros ojos· 
si se nos hubiese preguntado sobr� el partiéular, hubié� 
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ramos respondido que era hombre, y por lo mismo es­
taba sujeto a flaquezas, pero que esto nada rebajaba de 
sus excelentes prendas. Pues ahora, ¿por qué tanta exa­
geración? El motivo está patente; nos sentimos heri­
dos; y quien piensa, quien juzga, no es el entendimien­
to ilustrado con nu-evos datos, sino el corazón irritado. 
exasperado, quizás sediento de venganza. 

¿ Queremos apreciar lo que vale nuestro nuevo jui­
cio? Hé aquí un medio muy sencillo. Imaginémonos que 
el lance desagradable no ha pasado con nosotros, sino 
€On una persona que nos sea indiferente; aun cuando 
Jas circunstancias sean las mismas, aun cuando las re­
laciones entre el amigo ofensor y la persona ofendida 
sean tan afectuosas y estrechas como las que mediaban 
entre él y nosotros, ¿ sacaremos del hecl:\O las mismas 
consecuencias? Es seguro que no: conoceremos que ha 
obrado mal, se lo diremos quizás con libertad y entere­
za, habremos tal vez descubierto una mala cualidad de 
su índole, que se nos había ocultado; pero no dejare­
mos por esto de reconocer las demás prendas que le 
adornan, no le juzgaremos indigno de nuestro aprecio. 
proseguiremos ligados con él con los mismos vínculos 
de amistad. Ya no será un hombre que nada tiene lau­
dable, sino una persona que, dotada de mucho bueno, 
está sujeta a lo malo. Y estas variaciones de juicio su­
cederán aun suponiendo al amigo culpable en realidad, 
aun olvidando el sér muy fácil que nuestra pasión o in­
terés nos hayan cegado lastimosamente, haciendo que 
no atendiésemos a los gravísimos y justos motivos que 
Je habrán impulsado a obrar de la manera que nosotros 
:reprendemos, haciéndonos prescindir de antecedentes 
que conocíamos muy bien, de la conducta que nosotros 
hemos observado, y en fin, trastornando de tal manera 
nuestro juicio, que un proceder, muy justo y razonable 
nos h�ya parecido el colmo de la injusticia, de la per­
fidia, de la ingratitud. ¡ Cuántas veces nos bastaría para 
rectificar nuestro juicio, el mirar la cosa con ánimo so­
segado, como negocio que·no nos interesara! 

JAIME BALMES 
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